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Orden del dia: 

- Debate del Plan Energético Nacional, de conformidad con lo establecido en el articulo 198 del Reglamen- 
to y concordantes. 

El scnoi. PRESIDENTE: Buenos dias. seiioi.cs L)iput;i- 
clos. Vaiiios a iniciar la sesión de hoy, S C ~ L I I I  el ordcii del 
dia, coii la prcsciitacióii poi. paiw del Gobicriio del Plan 
Eiicrpitico Nacioiial. Dicha picscniücióii, conio saben 
SS. S S . ,  se Ilcvaii a cabo de i i c ~ c i d o  C U I I  cl coiitciiido dc 
Icis articulos 1Y6, 1Y7  y 198 del Rcglrirriciito. 

Eri principio hab i i  una intci.vciici<iii por parte del Mi- 
nistro, sin ningún tipo de lirnitc, mriquc cspci.anios to- 
dos, para  e l  bucri luncionamicnio horario. que tcimiiiie 
en la rrianana de hov. pero obvianicritc el Ministro ticnc 
lacultades para alargat. su iritcrvciición, si es que  asi lo 

cree conveniente. Luego seguirá un turno dc intciwcncio- 

I I C S  p ~ i '  parte dc c;id:i uiio de l o s  Grupos Pni4aiiieniarios 
por un  pciwclo misirno de quince ininutos. scguii r c ~ a  el 
Kcglaiiiciito, que sc llevar-in ;I cabo de rricrwr a i i iayor. 
Ese t i i i ' i io  seria sobre In totalidad dc la intci.vcncibn. cs 

dccii.. sobre la tilosotia del Plan Enrrgt;tico cri SLIS aspcc- 
t o b  inris globalcs. 

Dcspucs de este turno por partc de cada  lino de los 
c;iupos, el M i n i s t r o  podria contestar bien ;i cada Grupo 
iiiúi\~idualniciitc O bicii a todo5 cii  su conjunto, según su 
inc.jor criterio; así Ic anipara el Rcglanicnto e n  este trii- 
iiiitc. A contiiiuacióii habrá un turiio de r2plica por ticrn-, 
po de dicL niinutos que complctaria el  primer ciclo de 
exposición a la totalidad. Más tarde abriríamos un nuevo 
pciiodo de dcbatc centrado en tres grupos de cuestiones. 
El prinicro se rctcriria al sector encrgtitico de la elcctiici- 
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dad, el segundo a hidrocarburos v el tercero incluiría el 
resto de oferta en energia, es decir, h idrockt r ica ,  carbón 
y otras de carácter vario, como pueden ser la cólica o la 
solar, si es que así lo estimaran los señores Diputados. 

Cabe señalar en este último período de debate que se- 
gún el tiempo que le quede a la Comisión. esta Presiden- 
cia debería restringir los turnos de intervención en cada 
uno de los casos, lo cual comunicaríamos en su momento 
según veamos el contenido de las discusiones. 

S i n  ningún otro tipo de precisión, puesto que los dc- 
más aspectos crco que son conocidos de SS. SS., wgui- 
riamos el debate, n o  sin antes dar  la palabra al scnor 
Lasuen que ha pedido una intervención por cuestiones de 
orden. 

El señor LASUEN SANCHO: Sí, señor Presidente, para 
una cuestión de orden. Según nuestra información, la 
Mesa, en la discusión del  trámite de los artículos lY6, 
197 y 198 y en atención a la importancia del documento 
que vamos a considerar, entendió que la intervención de 
los Grupos Parlamentarios, en contestación a la prescn- 
tación global por el Gobierno, no  seria de quince iriinu- 
tos. sino libre. Esta es la información que m e  ha translc- 
rido el portavoz del Grupo. 

El seiior PRESIDENTE: Señor Lasui.n, el Reglamento 
establece quince minutos por cada uno de los Grupos. 
Esta Presidencia pretende ser flexible en todo lo que sea 
posible. Yo creo que esta flexibilidad hasta ahora esta 
Presidencia la ha llevado a extremos de generosidad que 
no han entorpecido normalmente el funcionamiento de 
la Comisión, y deseo que as¡ continúe. Espero que com- 
prendan SS. SS. que no debo obligarme a mí mismo a 
dar  completa flexibilidad, puesto que, de ser asi, sería 
muy difícil llevar la buena marcha de esta Comisión. 

Existe un compromiso de flexibilidad, pero les ruego a 
SS. SS. que me dejen mantener el tiempo estricto de los 
quince minutos formalmente. puesto que de lo contrario 
nos podríamos pasar en el debate de totalidad más allá 
de los períodos que podemos considerar como normales. 
(El setior Trillo pide la puiubru.) 

Tiene la palabra, señor Trillo. 

El señor TRILLO Y LOPEZ1MANCISIDOR: Gracias, 
senor Presidente. Como muy bien ha dicho la Presidencia 
-y respetando como siempre todos sus criterios-. sola- 
mente me permito recordar -quizá sea obvio- que el 
Título XI del Reglamento habla del examen y debate de 
comunicaciones, programas o planes del Gobierno. En- 
tiendo que esto no  es una comunicación, v confirmando 
lo que dice mi compañero Lasukn entendcria, según el 
Capítulo segundo, artículo 198, que esto es un plan remi- 
tido por el Gobierno. 

Dado que los trámites que se fijan en el artículo 108 no 
se han cumplido en su totalidad y que se va a hacer una 
revisión acelerada de todo el Plan en esta Comisión, con- 
firmo y reafirmo la postura pactada previamente de que 
las intervenciones de quince minutos por Grupo Parla- 
mentario sean ampliadas lo suficiente, dado que  el Plan 

Energctico Nacional -por lo menos nuestro Grupo Par- 
lamentario así lo considera- es mucho más fundamcn- 
tal que una simple comunicación del Gobierno. 

El señor PRESIDENTE: Senor Trillo, esta Presidencia 
cree que ctectivainentc es  un plan, pero e n  lo que se 
refiere a tramitación sc ha incluido en los articulos que 
hemos citado. Por Iavor, senorías, esta Presidencia ya ha 
scnalado su propósito de mantciicr llcxibilidad y crco 
que discutir ahora este tipo de cucstioiies loririalcs es 

complctameiitc inútil, v adcniás una pi.rdida dc tiempo. 
Vavamos a trabajar en la lijacihn de posiciones por parte 
del Gobierno y de los Grupos Parlamentarios y ,  en fun- 
ción del desenlace y del tiempo invertido por cada uno 
de los Grupos, ya veremos hasta qui. punto esta Prcsidcri- 
cia puede ser tlcxible sin que se coarte ni la libertad de 
los Grupos ni el propósito de la Mesa de la Cámara v de 
esta Comisión de debatir este Plan Energi.tico eri tiempos 
que puedan ser útiles para todos los Grupos Pnrlnnicrita- 
rios. 

Vamos 21 seguir el orden del día dando la palabra, por 
consiguicnte. al scnor Ministro de Industria y Eiicrgia. 
para que haga la prcscntacicin del  Plan Encrgctico. 

Señor Ministro, ticnc usted la pa1abi.a. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y ENERGIA 
(Solchaga Catalán): Muchas gracias, sciior Pi.csidciitc. 

Señoras y sciiorcs Diputados, cl hecho de quc el Plan 
Energi.tico csti. constituido por una scric de piclas, a l g ~ i -  
nas de las cuales han sido adelantadas por el Gobierno 
en medidas adrninisirativas y políticas concretas, apro- 
vechando momentos como los de reajuste dc las tariías 
cli.ctricas o acuerdos con scctoixs productivos, la lirma 
de los protocolos correspondientes al sector cli.cti.ico o al 
sector de hidrocarburos, ha permitido. a lo largo de los 
últimos meses. un amplio debate nacional sobre las ca- 
ractcristicas turidamcritalcs quc se prevcia se iban a cori- 
tener en el mismo, y que dcsdc t-l Ministerio, en nunicro- 
sas ocasiones, hemos anunciado, dc tal niaricra que iiie 

parece que el Plan Energetico llega a la Cániara. debido 
a los debates en el seno de la sociedad y a los posicioria- 
micntos por parte de las fuerzas sociales, de los grupos 
sindicales y de los Partidos políticos, en un grado lo suli- 
cientemente maduro como para que la discusión en estos 
dias -cualqiiicra que sea el tiempo que podanios cledi- 
car a ella y ,  desde lucgo, personalmente manifiesto que 
estoy dispuesto a dedicarle todo el que SS. SS. dcsccri, 
los Reglamentos y otras actividades de la Cámara no lo 
impidan- pueda ser fructifcra y tios permita llegar a la 
siguiente fase, que es la dc presentación de mociones y 
resoluciones sobre el Plan EncrgCiico Nacional. con las 
ideas bastante claras. 

La verdad es que la discusión de la programación cricr- 
gtitica de cualquier Gobierno, en una sociedad como la 
nuestra, suele ir acompañada de debates apasionados. 
Excluyendo a aquellos que siguen la niáxinia de Oscai. 
Wilde, según la cual sólo lo supcrlluo es  importante, y 
que han dado en reparar en los aspectos formales de este 
Plan, considerándolos más o menos (lsnobn, la verdad es 
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que el resto de los mortales están verdaderamente apa- 
sionados, repito, por muchos de los temas que afectan a 
la programación energc'tica no sólo porque se ha vivido 
dramáticamente la situación de los países occidentales 
en los últimos tiempos, no sólo porque ya es parte del 
conocimiento popular la importancia estrategica del dc- 
sarrollo del sector energético para la fundamentación del 
crecimiento y l a  consolidación del  desarrollo de una so. 
cicdad industrial moderna, sino tambikn porque existen 
en torno a los temas energéticos una serie de prejuicios 
muchos de los cuales son difíciles de racionalizar y otros 
sin embargo, tienen un fundamiento verdaderamente im. 
por tan te . 

Quiero hacer unas considcracioncs sobre estos tema? 
iio como una introducción más o menos l i tc ix ia  del Plan 
Encrgetico, sino porque me parccc que estas corisidcra- 
cioncs podrán traiisiiiitii. a SS. SS. cuál es  el espíritu con 
el que  el Gobierno presenta este Plan, ausente, cii t o d ~  
caso, de deseos de pol6niica O cle imposición de rcalida- 
des <la prior¡)), que el Gobierno cree tener, como la vcr- 
dad, en su mano, y que crcc que los demás no pucdcn 
conipai.tir. por l a l t a  clc conociriiiciitos. por ignoi.ancia L 

por cualquier otra razón. 
Sicriipi,c que se discuten temas cnci-gi.ticos surge ~ i t i  

problcnia en torno a los programas nucleares, donde, en 
clCcto. cxistcn aspectos totalmente rxiorialcs, como la5 

enormes dil'icultadcs que plantea a la humanidad la dis- 
posición de los residuos ixliactivos y los problemas que 
supone el pclipiu eventual de accidentes en centrales nu -  
cleares que, por pequeños que sean. nadie en una progra- 
mación racional debe desechar " a  prior¡)). Pero junto a 
c'stos, qué duda cabe, cxistcn tambic'n otros aspectos que 
son cscncialmcntc irracionalcs v que tienen que ver con 
la idea previa que tenemos sobre todo lo nuclear en el 
mundo moderno y que son dil'ícilmcntc susceptibles de 
ixionalizacióii en el debate tt'cnico e incluso en el dcba- 

Tnnibien hay aspectos que se viven ap~rsioiiadaiiieiite, 
coniu soti los  ccologistas, que deben coniprcndersc, y 110 

digo solaiiiciitc los riuclcai.es. sino toclos los que se rcl'ic- 

te político. 

i'cn ¿I la pi.oduccitiri de l~iici.gin y sus clCctos sob1.c el 
cqLIiIibl.io ecolOgic0 del plaiicin. Ci.co qLic estas  tesis,  ;I 

las que el Gobicimo ha tratado de tcrici. surno respeto, 
han clc ir  pocu i r  poco coriliimiiiidosc como ciccicritc- 
n i cn tc  iiiipuiuiites cir la coiisidcixióii dc iiucstros p i ~ -  
blciiias ecoiióiiiicos y sociales. 

Cuando uno cxmsiclcra no tan s6lo los prósinios dos 
decenios y n o  tan sólo el pais CII  el que le tocn vivi l . ,  sino 
los problemas a nivel plarietaiio, la vcidad es que las 
restricciones ecológicas de nuestros cquilibi.ios, en i.cla- 
ción con la naturaleza, se constituyen en una de las pri- 
nietas restricciones a la capacidad de los seres humanos 
para organizarse v de los Gobiernos para programar las 
luturas necesidades. Pero es verdad tambit'n que junto 
coii estos aspectos ccologistas. que son susceptibles de 
raciotialización y que son dignos de consideración, exis- 
ten, a veces, posiciones llamadas ccologistas que son su- 
niamcntc incoherentes, por c,jcniplo, las de aquellos que 
dcticndcn una energía en contra de otras y olvidan as- 

- 

pectos tan importantes como los que significan el coste 
en forma de polución, de emisiones y de inmisiones de la 
producción eléctrica a través de determinados carbones 
con alto nivel de SO*,  o los problemas ecológicos que 
plantean en determinadas zonas la constru 
balscs u otros aspectos semejantes. Lo cierto es que hoy 
muchas de las posiciones ecologistas que se mantienen 
en torno a los programas energéticos y económicos care- 
cen del rigor y la consistencia necesarios, cualquiera que 
sea la base sólida sobre la que se tundamentan el temor 
al equilibrio ecológico que se puede producir a nivel pla- 
netario en los próximos decenios. Hay incluso un cierto 
apasionamiento nacionalista cuando se habla de esto y ,  
en los últimos días. yo lo he visto muchas veces. 

U n  tema como el de la energía, en el que, sin duda, 
alguna cualquier estrategia que tienda a la autosuficien- 
cia, a la autonomía del país debe ser bien acogida ,y, 
naturalmente. la opinión pública es perfectamente sensi- 
ble a ella, sin embargo, se puede explotar de manera 
patriotera, en función de n o  se sabe qué. Yo he visto 
cómo cti los Ú l t i m o s  tiempos ha habido campañas que 
estaban encaminadas a decir que la energía nuclear, en 
cstc programa cncrgktico, disminuía como consecuencia 
de la decisión, por parte del Gobierno español, de ceder 
ante las pretensiones argelinas -pretensiones respalda- 
das, dicho sea de paso, por un contrat- de llegar a 
altos niveles de suministro de gas natural a Espana. En 
realidad, esas posiciones solían ser sostenidas por aqué- 
llos que reprochaban, al mismo tiempo, al Gobierno su 
incapacidad ante las pretensiones argelinas, haciendo 
daño, de este modo, a los exportadores de bienes y servi- 
cios al pais vecino. En todo caso, es evidente que siempre 
cxistc el riesgo del apasionamiento nacionalista en cstc 
tema, al igual quc el apasionamiento en torno a algunos 
aspectos populistas, como la determinación de las taritas 
y costes, que al referirse a algo tan í'undamcntal como 
p~iede ser la utilizacióii de la energía, tanto en la vida 
domestica conlo en la vida de los negocios, pucdcn prcn- 
dcr liiciliricntc cii In opirii6ri pública. 

El Gobierno es consciente de que igual que ha existido 
este apasioiianiisiito, nacido de posiciones políticas e 
idcol<igicas, taiiibit'ii eii el debate que se h a  producido cri 

los ultinios meses, y L ' I ~  el clcbatc que sicniprc se habrá de 
piwliici 1' en torno ii cua Iq u icr prog ramac ión cncrgc' t ica , 
cxistc uiia lógica dclciisa de intereses no incnos inipor- 
tantc. 

Llegado a cstc punto, el Gobierno, igual que debe tener 
rcspcto por las consideraciones ideológicas o por lo que , 
podríanios Ilairiar visiones del mundo, en relación con 
los temas a los que antes hacía refcrcncia. no menos en 
cuenta debe tener los diterentes intereses que legitima- 
mcntc pucdcn dctcndcr en una sociedad libre, como la 
nuestra, los grupos que los detentan. 

Hcnios asistido -no me entiendan ustedes mal- a 
campañas organizadas por compañías suministradoras 
de las inversiones del Plan Energético Nacional, v no 
entiendan en la palabra «campaña)) que introduzco nin- 
guna connotación valorativa de carácter negativo, sim- 
plemente, del mismo modo que creo que ellos están per- 



fectamente legitimados para gastar su dinero en sensibi- 
lizar a la opinión pública a través de los medios de co- 
municación sobre un tema que para ellos es vital, aun- 
que coincida con sus intereses, creo quc yo, como repre- 
sentante del Gobierno, estoy perfectamente Iegitiniado, 
también, para decir que esas campañas han existido sin 
entrar en la valoración política de las mismas. Han cxis- 
tido, pues, campanas en defensa de los intereses de quie- 
nes suministran reactores, turbinas, generadores y otra 
serie de piezas fundamentales para el  equiparriicnto de 
los sectores energéticos. Ha habido también campanas 
por parte de aquellos sectores que son los que explotan 
directamente la producción y la generación de energía, 
desde los sectores eléctricos hasta los refiriadorcs. pasan- 
do por los mineros. 

He hechado mucho más en falta -quizá porque esto es 

consecuencia inevitable de la estructuración de los gru- 
pos de interi's, mucho más importante cuando están rela- 
cionados con la oferta de un producto que con la deman- 
da- campañas igualmente organizadas desde el punto 
de vista de los trabajadores o desde el punto de vista de 
los usuarios de la energía. Pero es evidente que estas 
campanas han existido y es evidente, por tanto, que el  
Gobierno ha tenido que hacer su programación en un 
marco, en el cual, junto al apasionamiento que podía 
existir respecto de los diversos aspectos a los que  aiites 
hacía refcrencia, existía también una confrontación objc- 

' tiva entre lo quc podría ser el resultado final de la pro- 
gramación v los intereses concretos de cada grupo. 

Esto, señoras y senores Diputados. no es sino normal 
en una sociedad compleja como la nuestra; no es algo 
que al Gobierno le llame la atención, pero hago referen- 
cia a ello, como he dicho antes, porque me parece que me 
puede servir para transmitir a S S .  SS. cuál c's e l  espíritu 
en el que, en efecto, hemos tratado de llevar a cabo la 
programación energética nacional para el próximo dccc- 
nio. 

Como dice la nota que encabeza el Plan Energctico 
Nacional, que es de Kenneth Arrow (una persona que, 
además de x r  un gran economista y un gran matemático, 
ha dedicado mucho tiempo a estudiar la racionalización 
de la teoría de la decisión), en efecto, ninguna teoría, por 
muy bien desarrollada que esti', o ningún libro, por ex- 
tenso que éste sea, será capaz de conciliar intereses ideo- 
lógicos o económicos contrapuestos. Lo  más que puede 
hacer es ponerlos todos de manifiesto v explicar cuando 
toma una decisión de manera transparente a quién favo- 
rece y a quién no. El Gobierno, consciente de ello (no en 
balde hemos elegido esta cita para encabezar nuestro 
Plan Energético), ha tratado de hacer esto. 

Por tanto, el Plan Energético que presentamos aquí y 
la forma en la que lo presentamos y e n  la q u e  desearía- 
mos desde el Gobierno mantener el debate sobre su con- 
tenido es una forma abierta. Este Plan no es ni el fruto de 
un deseo del Gobierno de enfrentar unos intereses contra 
otros para favorecer a unos a costa de  otros, ni es tampo- 
co una bandera política que el Gobierno y su Partidu 
trate de imponer a los demás Grupos o al conjunto de  l a  
sociedad. Tampoco es. como consecuencia de lo que aca- 

bo de decir, el resultado de una visión sectaria o politiza- 
da que trate de imponer unos apriorismos sobre un tema 
que no'jotros consideramos tan fundamental. El Plan 
Energético, como lo hemos hecho, conscientes de todas 
las contradicciones que en el seno de la sociedad podría 
implicar su conformación definitiva. es el fruto funda- 
mentalmente de la necesidad que ha sentido el Gobierno 
de reorientar nuestra planificación cnergctica, y está he- 
cho -si ustedes me permiten decirlo- con ponderación. 
con la máxima transparencia y con criterios de flexibili- 
dad en  su aplicación. 

Digo que está hecho con ponderación, porque en SLI 

consideración no se ha excluido ninguna fuente cncrg6ti- 
ca, ni siquiera, por ejemplo, el gas natural, que hoy, 
como consecuencia de las relaciones entre las compariías 
suministradoras y las companias de gas en Espana, está 
sujeto a un contencioso difícil, en el que. para bien o 
para mal, los dos Gobiernos, el de Argelia y el de Espana, 
están implicados. Se ha hecho con transparencia porque, 
por primera vez, en este Plan se han pucsto de manifiesto 
o se ha tratado de poner de nianilicsto (porque no iiegari. 
que algunas cosas se no5 han podido escapar), todos los 
costes v beneficios que podían implicar las diversas al- 
ternativas energcticas que se propusieron. muchos de los 
cuales hasta ahora no habían sido estudiados suficicntc- 
mente. Como ejemplos pondré los siguientes: por primc- 
ra W L  en este Plan, con medidas que el Gobierno ya está 
tomando, se considera el cierre del combustible nuclear 
y su financiación. Hasta ahora tan sólo se había conside- 
rado la primera parte del ciclo del combustible. el enrc- 
quecimiento del uranio y ,  posteriormente, la utilización 
del mismo en las centrales nucleares. Ninguna adminis- 
tración española se había preocupado por cuál habría de 
ser el problema de la disposición de los residuos nuclca- 
res de alta. media v baja radiactividad. Esto se considera 
en el Plan y n o  tan solo como un problema más o menos 
importante o más o menos inquietante, sino tainbicn co- 
mo una cuestión a la que  hay que darle una solución, 
solución que nos proponemos llevar a cabo a travi.5 de la 
constitución de una agencia o sociedad pública que, pi.o- 
visionalmcntc, hemos llamado Empresa Nacional de Rc- 
siduos, Enrcsa, la que con cargo a un canon que se pro- 
ducirá por kilovatio/hora de origen nuclear, podrá 101.- 

mar los fondos suficientes para ir disponiendo. a lo largo 
del tiempo. de los residuos nucleares. Junto con esto. 
habrá que considerar tambicn una Ley de ciiiplammicn- 
tos para residuos radiactivos de baja potencia, cmplaza- 
mientos someros, y tambii'n en la niisma Lcy, habrá que 
considerar emplazamientos para los residuos de alta po- 
tencia a nivel más profundo en í'ormacioncs gcológicas. 

Del mismo modo, en este Plan se hace ver cómo en las 
previsibles condiciones del suministro de gas natural, la 
introducción del mismo implicará una subvención al me- 
nos durante un trienio. Tampoco en ningún plan se había 
hecho ver este coste efectivo, que significaba diversificar 
nuestras fuentes energcticas v ,  de alguna manera, garan- 
tizar los suministros de productos cnergi'ticos a Espana. 
igualmente, el Plan es importante en la consideración de 
externalidades sobre el medio ambiente. 
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cido desde 324.300 megavatios instalados, en 1979, a 
226.700 en 1983. 

Puede decirse, pues, sin ánimo de exagerar. que ha 
habido toda una revisión importante a la baja a lo largo 
de los últimos cinco anos en las previsiones de demanda 
y en la programación de inversiones en los diferentes 
planes energéticos, programaciones encrgbticas de los 
distintos países y e n  las indicaciones que sobre las niis- 
mas daban a la Agencia Internacional de la Energía. 

Por tanto, nosotros sentíamos esa misma necesidad, 
puesto que la evolución de la demanda de cnergía en los 
últimos cinco anos y el proceso de sustitución que  va se 

había empezado a producir, aunque desgraciadamente 
menos en lo que se refiere a la conservación y ahorro 
energético, hacía prever que España, como la mayoría de 
los países a los que acabo de hacer referencia, habria de 
precisar, si quería ajustar exactamente sus previsiones a 
la realidad futura, una revisión a la baja de las grandes 
variables del Programa Energético Nacional. 

Los gráficos de las páginas 10 y 1 1  del PEN, que uste- 
des recordarán porque las habrán podido ver, hacen una 
referencia clara a la diferencia en la eficiencia cncrgbtica 
de la economía espanola, frente a la eficiencia energética 
de la economía de los paises de la OCDE. En tanto que  en 
los países de la OCDE desde 1973 hasta 1982 ha habido 
un descenso considerable del consumo de '(input,> cncr- 
gético por unidad de PIB, en Espana todavía en estos 
momentos, aunque a partir del ano 1980 se inicia una 
tendencia de descenso. estarnos por nivelcs dc consumo 
por unidad de Producto Interior Bruto por encima de los 
que teniamos en el momento de iniciarse la crisis, a pc- 
sar de la enorme subida que  a nivel mundial han sutrido 
los precios energkticos. 

Esta falta de respuesta. como consecuencia por una 
parte de una mala programación energetica v como con- 
secuencia de otra parte de una política de precios poco 
efectiva a lo largo del pasado decenio -yo diría quc 
incluso una política de precios perversa-, cra tarnbibn 
otra de las causas de la necesidad que el Gobierno sentía 
de llevar a cabo una revisión en profundidad de la pro- 
gramación energética nacional. 

Finalmente, dc acuerdo con las previsiones de 1979. 
teniendo en cuenta esta insatisfacción sobre la eficiencia 
energética, en primer lugar, y teniendo en cuenta, en sc- 
gundo lugar, cómo de alguna manera seguíamos mantc- 
niendo previsiones de demanda muy elevadas, de acuer- 
do con las nuevas conclusiones, llegábamos al resultado 
de que se iba a producir, si no se introducían modifica- 
ciones, un sobredimensionamiento en la mayor parte de 
nuestros sectores productivos; sobredimensionamiento al 
que hago referencia a través de algunos indicadorcs. 

En el sector de refino, por ejemplo, existe e n  España en 
estos momentos una capacidad de refino, en millones de 
toneladas equivalentes de petróleo, por 74 millones El 
consumo interior bruto de  petróleo es de 45 millones y el 
grado de utilización de nuestras instalaciones tan sólo 
del 64 por ciento. Se podría pensar que podríamos dedi- 
car parte de esta capacidad no utilizada para el  consumo 
interior, para la reexportación de productos pctrolífeius, 

y ciertamente algo de eso hacen las refinerías con el  lin 
de equilibrar sus cuentas, trabajando a veces a maquila. 
Pero es evidcntc que, en los mercados actuales, con un 
exceso a nivel mundial de capacidad de relino. no tiene 
ningún sentido mantener este sobi~edimcrisioriariiicnto 
eternamente. 

En el sector del gas, la capacidad de rcgasificaci8ri de 
la única planta existente, e11 Barcelona, es de 80.000 r r i i -  

lloncs de tcrmias. Hoy el consumo en Espann está en 
torno a 22.000 a 23.000 millones de tcrniias v el grado de 
utilización de esta planta de rcgasil'icacióii es del  27 poi. 
ciento. N o  hace falta decir que el grado de utilización de 
las arterias principales de nuestra red de gasoductos no 
es superior a este que acabo de mencionar. 

En cuanto al sector ckctrico ( y  teniendo en cuenta que 
aquellas centrales o plantas que ticncn mayor irivcisióii 
y mayor coste de capital li,jo son las que siempre se util i-  
zan a mavor nivel de capacidad cii la iiicdida de lo posi- 
ble,  utilimndo las que ticiicri menos costes liios para  
atcridcr las diferencias horarias o diarias cri las puntas 
de demanda), laa prcvisionca, clc acuci-clo con lo que el 
Plan de 1979 decía sobre utiliz,aci<jii de las dilci.ciitcs ccn- 
tralcs clccti-icas, eran las siguientes: las iiuclcai.es, q ~ i c  ~ * i i  

el ano 1982 estaban iitililadas a LII I  YH por ciciito y que 
sienipre h a n  de estar utilizadas pióxiriias al cicii por 
cien, estarían al 95 por ciento en el ano 1990, que crit el 
ano límite de la programación del  anterior Plan. Las de 
lignito pardo, que están utilimdas cn 1982 al 91 poi. cicri- 
to, t a n  sólo cstarían utili/.adas al 85 por ciento C'II 1900. 
Las de lignito ncgro, utilizadas practicamente al cien poi- 
cien en el ano IY82, tan solo se uti l i~nriai i  al 60 poi. 
ciento e n  el ano 1990. Las de lucl-oil \ '  gas. ;II 48 poi- 
ciento en 1982, tan sólo se utili/.arian al 6 por- ciento en 

1990, lo cual, habida cuenta de las ncccsidadca dc susti- 
tución, no es inquietante; lo que es inquietante es que  la 
programación, tal v como estaba rcaliLada, si se Ilcvara a 
cabo el total del programa de inversión en centrales I ILI -  

clcarcs. conducía a reducir .y, por t an to ,  a hacer idp ro -  
ductivas o elevar enormemente los costes I'ijos de produc- 
ción, las centrales tbrmicas convencionales de lignito nc- 
gro y de hulla y antracita, que me parece que antes n o  he 
mencionado. pero que se suponía que habrían de estar 
trabajando al 50 por ciento de su capacidad de prod~ic- 
ción en el futuro. 

Estas eran las necesidades. y a partir de estas ncccsida- 
des hemos tratado de establecer cuáles dchcrian sct' los 
objetivos de una programación racional de nuestras tic- 

cesidadcs previstas en el terreno crietgbtico. Pot. tanto. n o  
se han hecho objetivos diciendo: (( Dcbcriios i d u c i r  tal 
programa o aumentar tal otro» o «nos gusta más t a l  tipo 
de centrales clbctricas, y nos disgusta niás otro>>. Los 
objetivos que  se han cstablccido hati sido de c;iráctci. 

general y con el fin precisamente de compensar las nccc- 
sidades y los fallos que se preveían e n  la prograniacióri 
tal y como existía hasta hace unos meses. 

Primer objetivo del Plan Energbtico es reducir. la vul- 
nerabilidad del abastecimiento. Por ello. el Plan preve 
que la energía de origen nacional. incluyendo conio tal la 
nuclear siguiendo en esto lo que son las lornias de definir 
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d e  la Agencia Internacional de la Energía, que en 1982 
representaba tan  sólo el 37,2 por  ciento del total nacio- 
nal ,  pase al linal del Plan a representar el 4 8 , 3  por ciento. 
Prcvi. igualmente el Plan. con la idea de reducir la vulnc- 
rahi l idad,  diversificar los hidrocarburos poniendo un 
mayor enlasis en la conipra de gas natural a costa de la 
compra  de crudos del  petróleo. El gas riatiir-al, que  rcptc- 
sentaba el  3 , l  por ciento de la energía primaria e n  IY82. 
pasaii cii 1992 a representar el 4.6 por ciento. Del mismo 
riiodo, e l  Plaii estudia Y da lInc¿is gcricialcs sobre cómo se 
dehci~ari divci.sificai, las iiiipoi.tacioncs de ci-udos y córiio 
se deheria tratar e l  problema de Iu cuota  v e l  nicrcado 
1ibi.c en dichas iniportacioncs. Los rrionicntos que  corren, 

scñorins, son Linos cii los cuales la tendencia a la ba.ja en 
los nicicados del petróleo en los últimos iiicscs, tan solo 
altcradri de niaiicra apaixmtcniciite trmsitorin y no pcr- 
niaricntc por algunas iiiquietudcs que h a n  surgido como 
consecuencia de los ~icontcciniiciitos hi.licos e n  el (;o110 

Pi.i.sico, haccri qLic el  p1.ccio «spot» en los inci.caclos Ii- 
brc-s s ~ i c l a  estar sisiciii~iiicnrricritc por debajo del precio 
de los coiitrntos de sLlininis11~os il  laiyo pl:i/o, que son los 
que iiaturalmcnte cstiiii dcnti.0 de la  cuota clcl Estado en 

taiitc, el  Plan, pciisaiido e11 la seguridad de los abastcci- 
rriierilos, I I O  esti1 CII lavoi. de i.cclucii. de I 1 1 ; I I I c I ' a  i i i ipoi~- 

taiitc la cuota de comercio de Estaclo o la cuota  clc con- 
ti.atos de siiniiiiistiu ii lai.go plam. Sc podr-ii pciisai' cii 

c;iccs que ahoi.i.cri, en todo c a s o ,  para Lis rcliiici.ias cspa- 
iiolns auiiquc sea ;iIguiios centirnos, pero q ~ i e ,  tciiieiielo 

e l0  el1 iilioti~os inipoi~lantcs cri tc;i~iiiinos e lc  p C ' s C t a 4  o clc 
dólai,cs; que  rebajen, digo. los costes clc suiniriistro, pci.o 
111 a 1 1  t e 11 i C'I1 do si C' 111 p I'C 1 ;i scsg u 1'1 dad de I SLI 111 I ti i 4 I I '< )  el c 1 (1.4 

p i.ocl LIC t os cnc rgc t i cos C'I 1 c.1 nie  LI i c I p 1 a ). 

Eii el iiiisino sciitido de ascp~ii.ai. cii cici:ia iiicclída i i  l a  
cconoiiiía española lrcritc a la vulnciabilidad. esta la cli- 
i'cctri/. de politica de precios contciiida cii el Plan por la 

el precio de los crudos cii pesetas, y a  scii conio consc- 
cucncia dc rccluccioiics clcl pi.ccio «spoi  )> de los iiiisiiios 

cn cl¿)lai.cs. v a  sea como consecuencia de rcvaluacioiics 
trarisitorias de la peseta ti.cntc al clolai.. s c  i-cllcjcm clc 
iririicelia t o  e ti los pi.ccios i n tciiorcs; ;ii i  tc's, al coiit ixrio, 
peiis:irrios que aqui huy que hacer una politiea de riicclio 
plam en la q u c  l o s  consiiriiidorcs de ciicrgia t a i i  solo \ . i i i i  

;I tener inloririaci<in sulicicntcriiciitc c l a r a  sobi.c la coii\~c- 
iiiciicia de la poli t ica de ahor iu  y cx)iiscrv;icioii de la iiiis- 

n i a  si se iiianticiic consistenteniente dicha iiiloimiación y 
se les hace llegar la idea de que  los pi'ccios crici~geticos, 
cunlcsquici~a qLic Seall sus Iluctuacioiics ti~aiisitoi~ias, \ ' i l l l  

a pcimiaiiccct. i.clativaiiieiitc altos cii el corto, cii e l  iiicdio 
Y ,  desde luego, cn el largo pla/.o. Es una de esas ocasiones 
e11 las que  se da la paradoja de que la iiiloi.rnncióri pcr- 
lccta en el corto p l a m  acaba  opoiiiendosc a la iiilornia- 
cióri adecuada para la toma de dccisioncs en el nicdio 

El segundo ob.jctivo del Plan es,  n:ituralniciiic, iiicjoi.ar 

CI sLii i i ¡ i i ¡StIU dc CiUdos dc pCti¿JlcO C I ~  Espiiñü. N o  0 b S -  

loriiiiis iiiiis llcsiblca clc gcsiioiiai-la \' c 1 1  loriiiaa iiiris c.li- 

C I I  cuciitii las caiitidaclcs dc CILIC se i i ' a t a ,  iicaha i . c * d ~ ~ r i c l a i i -  

que 1 1 0  se cuiisidcta acoiisciablc qLiC bajas ti.;iiisitoi.iiis cii 

plazo. 

1 ;i e 1 '  icicricia : cncrgc'tica de la cconoriiía csp~iiiola. El Plaii 

no se conforma con garant izar  los suministros y no se 
conforma con establecer una optimización de  la oferta, 
sino que  tambic'n pretende inlluir sobre los hábitos de  
consumo energi.tico de la sociedad española. Y a travcs 
del programa d e  ahorro y conservación. el Plan considera 
la posibilidad o el objetivo de reducir unos 10.000.000 de 
toneladas equivalentes de carbón en 1992. sobre lo que  
de otro niodo. si no existiera este tipo de política y clc 
riicdidas cricairiinüdas al estiniulo del ahorro  y la coiiscr- 
vacióii, hubiera sido la tcridcricia natural de crccirriicrito 
de la dcrriarida. Se propone hacerlo a traves de una polí- 
tica realista de precios, política que  sabe pcrfcctamcntc 
el Gobierno que  pucdc estar enfrentada a \'cccs con, diga- 
mos, posiciones populistas sobre el coste de la energía 
para e l  usuario, pero que  el Gobierno, a pesar de cstos 

costes, está dispuesto a mantener .  En segundo lugar ,  se 

propone coriseguir dichos objet ivos a traves de la inccriti- 
vacióri clc la inversión que  permita a h o r n i -  cnci.gia. En 
tci'cer l u p r ,  se propoiic hacer u n a  serie de rclorrrias iris- 
titucioiialcs en tirganos de la Adrriiiiisti.acic')ri, coino el 
Iristitutu de Divci.siliciici¿)n EricrgCtica, conio l i i  J u n t a  de 
Encrgia Niiclcar. que p~icclari pcrriiitir c l a r  el apoyo ad- 
i r i in i s t ra t ivo  ti.criico sdiciei i te  para que  cstos pi'ogramas 
de iitioi.i.o ;i t rnv& de inversiones cii los sectores ~ i s ~ i a r i o s  
de energía se vayan cumpl imentando a lo largo del ticrn- 

Po. 
Coiiio corisccuciicia de ello, preve el Plan que el consu- 

I I IO de crici.gía I'iiial por unidad de Producto Interior Bi-u- 
to será L I I I  7 ,7  por ciento inlerior e11 IY92 ;i lo que  es 
ahora ,  v q u e  el coiisuiiiu de energía priniaria sobre urii- 
dad clc P i d u c t o  Intcrioi. B r ~ i t o  será u n  5.6 por ciento 
inlerioi. al actual .  

Ouicro decir que estos objetivos son -1' no por una 
caliticncioii que y o  haga, sino por la caliticaci~)n que haii 
i rc ibido de la propia Agencia Iiitcrnaciorial dc la Encr- 
gia ~ notableiiicrite inodcstos. v ,  desde luego, 10 soii por 
curiiparacióii ;i lo que liari sido los objetivos ya alcanxa- 
cios -conlo dcrnucsti.a ci grafito que antes  he niostrado 
a SS. SS.- por paises de la O C D E  cii el iiltinio clccciiio. 
D i g o  esto no porque nie guste plantear  objetivos modcs- 
tos. q u e  nic gustaría tener obictivos bastante  m5s luci.tes 
en este tcri'cno, s ino para demostrar  ( ' a  priori,, cualquier 
iirguirientacion que trate de ligar el nivel previsto e n  la 
dcmiarida de cncrgia primaria, en general, o de cncrgin 
c,lcctrica. en part icular .  a una política de a h o i m  v con- 

scivacioii que  no es, e n  modo alguiio. i.calistn. Por el 
conti-ario. debo clcc,ii. que la Agencia Intci~nncionnl clc 
F~icrgia  considera q u e  esta es una política iio y a  realista, 
sitio, adcriiiis, modesta en sus objetivos. Y ,  dcsclc luego, 
una de las i w o n c s  de revisión del Plan Eriergetico, que 
cspct.o scaii vigentes dciitro de pocos aiios, será coiiipro- 
bar  quc  el  riiantciiiniicnto clc una política de precios rea- 
lista y la inducción a invci.sioncs ahorradoras  nos pcrnii- 
tan todavía auriicntar nuest ros  objetivos, que  ahora plan- 
teamos inodestarncntc, de ahorro  y consci.vacióri para el 
próximo clcccnio. 

Finalnicntc, el tercer objetivo trata de mejorar la cli- 
ciencia en el propio sector generador clc cncrgia. Para 
ello se pretende, critrc otras cosas, aminorar  el ritmo dc 



las inversiones, con el fin de que la capacidad instalada 
en cada uno de los subsectores, para ofrecer energia, se 

acerque más a la demanda que prevemos va a ser la que 
exista en los próximos años. Un alejamiento excesivo de 
la capacidad instalada a la demanda significa, natural- 
mente, un mayor coste fijo por unidad de producción 
energética y ,  por tanto, un alejamiento del coste medio 
mínimo deseable en el suministro de dichos bienes para 
la sociedad. 

En la electricidad, las previsiones que tmcmos -y las 
digo muy rápidamente porque, siguiendo los acurrclos de 
la Mesa, trndrenios ocasión de clesai~rollai. niás cada u n o  
de los sectores-, las previsiones de inversiones son seis 
grupos de carbón nacional y dos grupos de carbóii de 
importación, que supondrán un aunicnto en la capacidad 
instalada de 2.210 megavatios, y otros 750 adicionales 
que provendrán, en el caso del carbbn, de la trarisloriiia- 
ción de centrales actuales de fue1 a carbón. 

En las centrales actuales, las inversiones previstas 
-algunas de las cuales han culminado en lo que es la pues- 
ta a punto al cien por cien ya en el aiio IYH3, contenido 
en el Plan- son, además de las de la primera genera- 
ción, los grupos Alniaraz 1 y 11, los grupos Ascó I y Ascó 
11, la central de Cofrcntcs, la de Trillo y la de Vandcllós 
11, que supondrán, al final. un parque eiierp!ctico con 
7.600 megavatios de potencia. 

En las centrales hidráulicas, propone el Plan aumen- 
tar la potencia en 6.468 megavatios, en los próximos 
diez an&. 

Con la potencia prevista en la electricidad se p~iedc ,  
sin ningún problcrna, satislaccr una demanda que crc~cc? 
al 3,3 por ciento en la Peninsula, 3,4 por ciento en el 
conjunto del mercacl~~ nacional, teniendo en cueiita que  
en las islas crece más tcridencialmentc que e11 la Pciiirisu- 
la dicha demanda, en los próximos diez anos, aun incoi.- 
porando el hecho de que el primer año del Plan -1983- 
ha crecido la demanda el 4,2 en la Peninsula. el 43 en el 
conjunto nacional; aun incurporando esto. que está, dcs- 

de luego. iricorporado al Plan, se puede rnantewr. sin 
ningún problcina, el crccimicnto del 3,3 por ciento. Tam- 
bién, sin iiiiigún problema y hasta el ano 1989, se podría 
abastecer cl 4.7 por ciento de crecimiento anual acumu- 
lativo de la demanda, ciertamente con una separación de 
lo que es el coste óptimo de suniinistro de electricidad. 
pero, desde luego. sin problemas de suministros a los que 
tantas veces se hace referencia con desconocimiento del 
tema o con intenciones poco claras. Y tambibn a un coste 

próximo al mínimo, sin separaciones significativas, se 
puede mantener, hasta 1989, un crecimiento de la dc- 
manda del 4 por ciento anual acumulativo. 

En el sector del petróleo, la decisión, por el monicnto, 
consiste en detener nuevas autorizaciones de inversiones 
hasta que en los próximos vcinticuatro meses -o como 
mínimo, en los próximos doce meses- lleguemos a una 
conclusión definitiva sobre la estructura de conversión 
de dicho sector y la relacibn entre la estructura de  la 
estructura de la oferta de  productos que el sector tiene 
ahora, la de la demanda p p o r  tanto, los intercambios 

internacionales para compensar las diferencias entre ca- 
da  uno de dichos productos. 

Los resultados que prevernos obtener, en líneas gcncra- 
les. como consecuencia del estabkcimiento de estos objc- 
tivos y de la realización dc estas inversiones -aparte de 
otras modificaciones que tambitin habrán de introducirse 
y a las que luego hari. referencia cuando hable del sistc- 
ma de precios o de los canibios institucionnlcs que el 
propio Plan prcv!c- son los siguientes. 

La cnergia liiial canihiarri, de la siguiciitc mancm, SLI 

estructura: el carbón, que representaba el 12.5 por ciciito 
del consumo de cnergia liiial en 1982, inantciidi-ri In niis- 
nia proporción en IYY2. El gas natural, sin enibnrgo, pa- 
sará de 2,2 por ciento a 6,2 p o ~ .  ciento. La electricidad 
auiiientarri desde el 16 poi'ciciito al 17,h por c i en to .  Y los 
productos pctrolileros, tan iniportaiitcs dentro de la 
energia final corno consecuencia del consumo de ciicrgia 
de tracción en el sector transportes. se reduciriari desde 
el 69,3 por c.icnto al h3,7 por ciento. 

M á s  sipriificativu es el canibiu de Iri ciicrgia pririiaria, 
en  la que el carbon, una v c ~  más, rriaritcridrá, aproxima- 
damente. SLI participación, pasando de un 25,Y poi. cieii- 
to, en 1982. a un 25.2 por ciento. en IY92. El petróleo, siii 
crribargo, la reducirá e11 12 puntos, aproxiriiadaiiienie, 

sentaba en 1982, al 47, l  por ciento, en 1Y02. El gas iiatu- 
ral pasarri del 3 , l  i i l  4.6 por ciento. aumentando, por 
tanto, su pa,t-ticipación en un 50 poi. ciento, aproxirriada- 
niciitc. La  cncrgia hidráulica pasiii.ri del 8,6 i11 1 I , 3  poi. 

cic.nto, v la cric-rgia nuclear. de i.cpiwciitiii. L'I 2,s i i  i.cpi.c- 
sentar el 1 I ,S por ciento. 

Finalmente, en ese dcsco de transparencia al que antes 
he hecho referencia como una de las motivaciones del 
Plan, los electos de todo este conjunto de rncdidas cstiiri 

representados. hasta donde se pucdc conocer bien. en los 
cuadros de las páginas 34 y siguientes del Plan Encrgi.ti- 
co, en los que se comprueba cuál es el electo de los m i s -  
mos sobre la iiivcrsih material eii el sector cncrgctico. el 
electo de los rnisnios sobre el empleo, tanto durante el 
proceso de elaboración de las inversiones coirio el empleo 
en los propios sectores de cxploiacióri de la cncrk' m, una 
ve/. efectuadas las inversiones, v ,  linalmcntc, cual es el 
efecto sobre las necesidades de divisas requeridas para la 
importación de energia primaria de los ob.jctivos del 
Plan. N o  hari. mucha insistencia en todos estos electos. 
que conocen SS. SS. y han sido objeto de preguntas du-  
rante las sesiones anteriores de comparecencia, pero. na- 
turalmente. estoy abierto en turnos posteriores a espcci- 
íicar o ciarilicar cuáles son y i o r  que son 10s que están 
previstos. 

Llegado a este punto, señor Presidente, m e  parece que 
es estrictamente necesario introducir algunas considcra- 
ciones mctodológicas sobre las características del Plan, 
descritos cuáles son sus objetivos, cuáles son los rcsulta- 
dos que se prevé alcanzar y cuáles los efectos de dichos 
resultados. Crco que son importantes, y voy a tratar de 
hacerlas con espíritu, diría, cicntílico, con el f in  de dejar 
cada uno de los debates en el nivel en que debe estar. 

Me parece que no tiene mucho sentido que esta Cánia- 

12.5 ciento,  paSaild<J LlcI 59,h PO[' C i C ' I l t U ,  C I L I C  I'Cp1.L'- 
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ra d iscu ta  si e l  crcc in i ic r i to  de la dernaiida es el 3.3 o el 
3,4 cri electricidad, si es el  4,S, el 7 o el 2 .  La historia de 
l o s  expertos e n  p lan i l icac iór i  de los últimos aíios -y ah í  
v a  iio soti ajciios los expertos cspanolcs- es la historia 
de los I'rucasos sigiiilicativos en cualquier furici<'iri de pro- 
gramación a largo plazo. Y o  rriás bien trataría de discutir 
cóirio Inc previsiones que se contienen en este Plan sobre 
cvolucióii de la dcniarida cstáii, prirriciu, basadas cii riio- 

tivacioiics ciciitilicas y I I O  e n  motivaciones ideológicas o 

de otra r ia turn leza;  cri scpiiiido lugar, co i i t ic r ic r i  el grado 
elc- I lcxihi l idacl sul'icieritc comu para qiic., si se constata 

qiic existe u r i  c i w r  e n  dicha plani l icac ion,  podanios rc'c- 
titicai. ;I ticiiipo. s i n  perjuicio par-a e l  costc ;iI c~i;iI oh t i c t -  
n c  L'I tisLiiirio el siimiriistro e lc  c.iicrgia Y siri pc,i.jciicio 
tarripocii de peligros cri l o s  surr i i r i is t ros.  cr i  l o s  ahastcci- 
niieriios clc pr-oductos cnerpl:ticos. - 

Ci>rivicrie clcstiicar q ~ i c  e l  Plar i  Eiici.gl:ticxi Nac io i i a l  c.5- 

t i  hilando, pi.irriero, en instiuniciitos elc. prcvisióii y pln- 
ni l icacióri ,  q u e  son los  que u t i l i L a r i  todas l a s  autoiiclaclcs 
c-ii ea i y a  da s de p rog t a  ni ;i 1' o p I i i  i i i 1 i ea 1' ni u i i el i ;i l iiic n t c. Po- 
clri habci. clilchiwicias clc r i i a t i /  ciitrc los dilcrciitcs riioclc- 

lo i ,  pero no clilcrciicias sustanciales cii I;i riaturalc/.a cle 
l o s  rnisrrios r i i  caii los  iihjcti\,os qtic sc proporic~ri; scgtiiido, 
esti  basado c'ri los rnisri ios datos, o en d a t o s  sciiic,jaiitcs, 
y en instrurncntos sc*nicjarit~>ii ;I l o s  que se Li t i l i /aro i i  cii 

1979. LIC. riiaiicr:~ que clcbcria ciiicriclcrsc que la dcsciilili- 
caci0ri de es tos  i ns t i u r i i cn tos  eic progixiiiacióii o clc la 
iiictodolopía utili/;icIii conl lcva i i  iiccesai.i~iiiiciitc la clcs- 

SC'S elc la Agciicin Iiitci-naciorial clc l a  t i i i c i y i a  \ , c lcsd~ 
I ~ i c g o ,  la  u t i l i / . a c l a  ~iiiisi.ioriiierite poi. el <;obici.iio c i i ; i i i c lo  

prcsciitú c l  Pliiii Eiici-gc'tico N a c i o r i a .  

rl 1'1" I I C d ~ ~ ~ i i  .. ClC Id lilL'~Odo~ogiii Llt¡l¡L;ld;l pC)l. l O C l U S  10s 13iIl- 

La dcrnanda, clciiti.0 clc u11 plar1 crici~&kticli, \', l i i i a l -  

i l l L ~ l l i L ' ,  Iil 0 I C l . t i i  qLiC c's c'iip"" clc satislacci-lii. be' C I C l C i . i i l i -  

i i ; i i i  a ti.avi"> de. u r i  p r o c c w  conipleio, cii c-1 que, clc I I I ; I I I C -  

i.:i su i i i i i  i . i a  -pero c-spciu que s u  1 ic icr i t cnic i i te t r;i i is p;i - 

iciitc-, tciigo qiic dctcricriiic poi' i i r i  i i i o i i i c * i i t o .  Se L ' ~ ~ L I -  

c i i a ,  cii pi.inicr lugar ,  cuálcs son liis tcriclciicias suhynccri- 
tcs a l  crcciiiiiento de la denianda, y riadic clcbc cnganai.- 
se. Yo se que Iiay pciwiias aquí que iric cwticnclcri pcrlcc- 
tairicritc si les digo que el  es tud io  de l a s  tcnclcricias iio es 
t a r i SO lo I i i  c x t rapo1 ;ic i ó i i  de u I I  a c LI rv;i ; c i i i i  nclo tia h I ;i n i  o s  
clel estudio de las tcriclcricias es, de alguna niancra, la 
cxii.apolacióri de Iuncioi ics clc elciiiarida suf ic icr i tc rncnie 
coiili~astadas. f h l  el caso del  riiociclo qLlc se siguc. L.11 Es- 
pana, la denianda tcndc i ic ia l  i.cs~iltaritc es el resu l tado  

clc la congruci icia de tres t ipos de prev is ión de denianda. 

Por un lado, la  que hace c l  modelo «Procer» ,  cri la qiic se 

u t i l i Lan  20 sectores consuniidoi.es, para los que existen 

datos s u k i c n l c s .  v se cori iprucha como ha t!VoluC¡oiiadCJ 
en el pasado v en l 'urición de quc' var iables ha sido csta 
cvoluci¿m y cómo, por tanto, h a b r í a  de evolucionar en el 
futuro, en l unc ión  de las rnisrnas variables, la  rclacióri 
entre su valor  anadido bruto y su « i n p u t »  energtit ico. 
Como consecuencia de la  consideración de estos 20 secto- 
res que representan más del Y5 por c i e n t d d e l  consumo 
de energía. la suma de las previsiones de todos el los pcr-  
mitc aproximar la prev is ión global de la demanda. 

Jun to  a esta previsión tendericial hay otra,  que es la 

que se hace en tc'rniirios agregados. Se  t r a ta  c lc  1Liric.iciiic.s 

cconorni'tricas en l as  que  e l  gasto clc. elcrrianda, ccinio 
cualquier otra dcrnarida elc u11 b ic i i  o servicio, se poric e11 

relación con la cvoluciúii de la r w i t a  del p i s ,  la cstructii- 
rii productiva clc dicho país, ya que,  cuiiio cuiioccii 

S S .  SS., la utilizacióri de «inputs» cncrgi'ticos es inuy 
dilereiitc cii la agricultura, cii la industria, eii 1;i coiis- 
truccióri o cn los servicios, v ,  clcntro de los sci-vicios entre 
las dilerciitcs ramas, l a  variable precios,  la cvolucióii clcl 

tipo de c a n i b i o  y otra sciic de var iab les niacroccorióriii- 
cas rnás relevantes. 

F ina lmente,  se hace tambic'n ~ i n a  previsión de Iii de- 
r i ia i ida,  i i o  yii clcl conjunto clc ericrgia t i r i a l ,  siiio clc tocli>s 
y cncla uno clc los bicric.s cricig~ticos: es dc.c.ir. pi-cvisi<iii 
elc la clcniancla en fLinci¿)ii clc elctcrriiiriados pai.áiiicti.os y 
\,iii.iLiblcs de piisoliiiii, CIC Küh-oi I  U ~ Z I S O I C O ,  dc ILiel-oil, CIC 
clcc~ii.icielacl v de  todos 11,s bicrics ciici.gc;licos el1 llileils 
gcrici-a 1c-s. La coiigi.Licnci;i de estos t i'es piuccdi i i  i ici i t o s  

nos pcriiiitc Ilc-pai. í i  ~ i i i a  coiiclusióii hiistaiitc i.a~oriahlc 
sobre c u i l  puede ser la cvuluc¡<'iri clc la clcri iaiidii; P C i . 0  

qLIc. I I O  qL1icl.o ciig;iilal' ;i ss. ss., elcpciidc de IIIaIIcI';l 

InLIy iiiipoi-tniitc de CLialcs sea11 l a s  picvisioiiea q u e  se 

c'oritc'iig!aii S < i t > i ~ C  Iil c~volLlc.i6ii  elel Pi.oclLictl> Iiilci.ioi. Bruto 
cii los pixixinios anos. 

Eii e l  caso clc cstc Plai i .  1;is prc\,isioiicss clc.1 ci.ccini ici i to 
de l  PIB soii -CUIIIU las iiciic cI Gohiei.iio este iiii-: clcl 
2.5 C ' i l  IYX4, del 3.0 e11 c.1 iiñC) 19x5 y ,  a partit. clc L'SC i i i i o .  

clc IYXh tiiista I Y Y Z .  del 3.1, clc ~ l l a l l c r ~ ~  c0iiliiili:ida. Es 
úilicil clccii. si estas so11 prc\,isioiies buciias o iiialas o si  

so11 l~~>t i i i i i s la s  o pcsiiiiitas, pt'rli c1ii.C que' 1 1 0  sol1 IrILIv 
dilci-ciiics de las pi.c\~isioiics que ticnc la OCDE, c.1 FOiidU 

iioiiiias occielciitalcs cn e l  pl.óxiiiiu dcccriici, L'll pi'iiiici~ 

lllgil1., y ,  el1 ScgLIiido lupl- ,  c~liaiido L I I I U  L ' o i i i p ~ l i ~ i l  C U I I  e l  

ull;l tns i i  iiicdiL1 LlcI Z por ciciito, 1rciitc* al 3.4 qLIc sale cle 
la iiicelia e11 las prcvisioiics del Plan ?' que ci1 el qLiiiiquc- 

Monctai . io  I r i tc imacio i ia l ,  sohi-c el c rcc i r i i i c i i i o  clc las eco- 

elccciiio i i i i i ic ,c l i~i i~i i i icritc  ;iiitci.ioi.,  asla la clccii. ~ L I c  c r i t i c  

1974 y lYH3 e l  Piocliicto Iiitci.ior BILIIO csp;iriul ci.cci<i 

iiio iiiiis ricgiu, clc 1978 ;i I Y X Z ,  la  tasa iiicclia clc crcci- 
iiiiciito del  Pi.oclucto Iriterior Bruto I ~ i e  t i i i i  si i lo clcl I poi. 
ciciito. De t a l  n ia i i c i x  que  esta ap iux i rnac ión cii pocos 
arios a1 3 . 5  poi. cicnto puede consiciei~ai.se. clesdc L'I plirito 
clc vista elc cuál tia sido la cvolucioii pasada. rcl:itiv;i- 
riicntc i.n~oiiahlc y dilicilineiiic se Ic piicde calificiir c k  
pcsiiiiisia o ILiglibi-c*. 

Coriocicla la dciiiaiida icndcncial, se iiili~oduccii los 

objet ivos de aho im)  sobre dicha ciciiiaiicia, ;i iiivcl global, 
s i n  c i i t i ~ i i i ~  cii clcctos de estructura corisccucricia de susti- 
tucioiics ciitrc unos y oti'os hici ics. Los oh.jcti\Zos clc aho- 
rro qiic se h a n  iritroducidii e11 este Plan ohcdcccri al cstu- 

dio de l a s  expcricricias cluc han llevado a cabo cii otros 
paises que se han  adclaritaelo a nosotros e n  cl dcsco clc 
ahorixr energía. Postci iornicntc, se ha hcctio tainbic'n 
uiia identificación clc provcctos de a h o r r o  cii e l  scctoi' 
iiidustiial y en el  residencial. l 'undaineiitalrncritc. v se 
han estimado las inversiones necesarias. Conviene tener 
cii cuenta que las cstiniaciorics se h a n  hcctio sobre la 
base de que las i i ivcrsiorics ici i íar i  un periodo inedio de 
i,ctoriio de vciiiticuatro nieses v uii periodo n iáx in io  de 
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retorno de hasta cuatro anos. Quiere decirse, por tanto, 
que son inversiones que, con un poco de cstimulación, 
deberían ser consideradas favorablemente por parte de 
quien debe llevarlas a cabo. 

De esta manera se ha evaluado el ahorro generado e11 

cada una de las fuentes cncrgcticas disponibles, y ha sido 
el siguiente: en el caso del carbón, prevemos que, sobre 
la demandq,tendencial, en 1992 se podrá ahorrar un 9,5 
por ciento: en el caso del gas natural, un 6,9 por ciento: 
en el caso de  la electricidad, un 9,i por ciento, y en el 
caso de los productos petrolíferos. un 11.2 por ciento. 
Llamo también la atención de S S .  SS. sobre que no exis- 
te, por tanto, un énfasis especial en el ahorro de electrici- 
dad; el ahorrode electricidad -9,l por ciento prcvist- 
es menor que el que prevernos para el consumo de pro- 
ductos petrolíferos v el que prevemos para el consumo de 
carbón. 

F ina lmcnGa travcs de un nuevo modelo se introducen 
los factores de sustitución en la composición de la dc- 
manda de productos petroliferos, buscando la estructura 
óptima a iraves de los cambios que se puedan producir 
en la estructura del Producto Interior Bruto y las rcstric- 
ciones que existan en la oferta. Como consecuencia de 
dichos cambios, que habría de favorecerlos una política 
de precios consistente, de precios relativos entre las dile- 
rentcs cnergias. se llega al cuadro de  la página 85 del 
Plan Energetico Nacional, en el que se pone de manifies- 
to cómo en el ano 1992 el consumo tcndcncial de carbón, 
siguiendo las previsiones de demanda por los tres modc- 
los que antes he citado, seria de 10,6 millones de toricla- 
das equivalentes de carbón. S i n  embargo, las tecnicas de 
ahorro v conservación permitirán reducirlo en una y el 
efecto sustitución, que abaratará el carbón por compara- 
ción a otros bienes, permitirá aumentarlos en 1,41. De 
manera que el consumo objetivo previsto en el Plan es de 
1 1  millones de toneladas. 

El gas natural, que tiene u n  consumo tcndcncial de 3,8 
millones de toneladas, a traves del ajuste en ahorro y 
conservación v del efecto sustitución llegará a tener, sin 
embargo, un consumo objetivo de 5,48 millones-toncla- 
da.  

La electricidad, que podría haber tenido un  consumo 
tendencial del 17.09, a travPs de los sistemas de ahorro y 
conservación fundamentalmente, va que no se preve un 
efecto de sustitución que sea significativo, tendrá un con- 
sumo de 15.50 millones de toneladas equivalentes de car- 
bón, y los productos petrolifcros, en vez de 66,83, que 
seria su consumo tcndencial, pasarán a ser, tan sólo e n  
s u  consumo objetivo, de 56,02 millones de toneladas. 

Interesa tambikn senalar que, en el caso concreto de la 
electricidad, en la planificación está previsto que Espa- 
ña ,  en el periodo 1982-1990, muestre una elasticidad de 
demanda de energía final en relación al PIB de 0,76. que 
es igual que la que tienen los principales países de la 
Comunidad Económica Europea, mavor que la que tiene 
el grupo de países mediterráneos v Portugal y mavor 
también que la que  tiene el conjunto de la OCDE v el 
conjunto de los países de la CEE en la energía final. 

- 

- .~ 

En lo que se refiere a la energía clcctrica, la previsión 
es que nuestra elasticidad sea de 1,07, medida como la 
mide la Agencia Intcrnacional de la Energía, que es una 
relación entre incrementos del Producto Interior Bruto c 
incrementos del consumo. que no es una elasticidad 
«stricto sensu», va que las otras variables no permanecen 
constantes. En la OCDE esta elasticidad va a set. scnsi- 
blcmcntc semejante. con 1,13; en la CEE será una dcci- 
ma inferior, 0,97; y en los países mcditcrriincos y Portu- 
gal las previsiones de la Agencia Iritcrnacional de la 
Energía son que sea 0,94. Dicho de otra manera: nuestras 
previsiones de elasticidad podrán ser equivocadas o acer- 
tadas, pero, desde luego, no son chocantes con las prcvi- 
sioncs que se tienen respecto de otros paises -algunos 
semejantes a nosotros, otros con niveles de desarrollo 
más elevados y algunos. incluso. con niveles de dcsarro- 
110 más lentos- por la Agencia Intcrnacional de la Encr- 
gia para el presente decenio. 

Creo, scnor Presidente, que dcbcriamos entrar ahora 
en algunos de las delimitaciones de la política de precios 
cncrgcticos que se contempla en el Plan. Los supuestos 
sobre los que está hecho este Plan, son de que se mantcn- 
drá el precio de los crudos en pesetas constantes a lo 
largo del mismo. iTicnc o no ticnc sentido este supuesto? 
Cualquier supuesto sobre precios a diez anos es arbitra- 
rio. Lo que importa es saber si la arbitrariedad es más o 
menos congruente. resulta de sentido común, o la arbi- 
trariedad que se elige contrasta con cualquier previsión 
real. 

Esto que se ha hecho en este Plan, y que es lo que 
generalmente se hace en todos los planes, es lo que los 
viejos economistas llamarían la vieja teoria de la paridad 
de Casscl. Lo que hemos hecho aqui es el supuesto de que 
se mantiene en pesetas constantes de 1982 porque la tasa 
de inflación española, las pesetas de cada año, tiene rcla- 
ciún con la modificación del tipo de cambio en el medio 
plazo. De manera que solamente se mantiene en pesetas 
constantes de 1982 como consecuencia de la cquipara- 
ci6n de la evolución del tipo de cambio de la peseta fren- 
te al dólar y,  por otro lado, de la relación de nuestra 
inflación interior. Bien es verdad que esto significa que el 
tipo de dólares constantes en los mercados <(spot” .y en 
los mercados de suministros a plazo se mantiene a lo 
largo del mismo periodo. Es un supuesto, como he dicho 
antes, siempre arbitrario, pero razonable. porque se puc- 
den. a partir de 61, ya que se trata de un supuesto central, 
calcular cuáles son las modificaciones que tenemos que 
prever en la demanda y en la oferta, como consecuencia 
de las variaciones en estos supuestos a los que acabo de 
hacer referencia. 

En lo que se refiere a los precios de los hidrocarburos, 
los principios fundamentales son  los siguientes. Los pre- 
cios que se paguen a las refincrias por los diversos pro- 
ductos se adaptarán en estructura a los precios del mer- 
cado internacional v su nivel se determinara en función 
de dichos precios internacionales y de los correspondicn- 
tcs aranceles que se implemcnten, con objeto de modifi- 
car la situación actual del comercio exterior de produc- 
tos. 
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Recientemente, el Gobierno ha considerado, en Comi- 
sión Delegada, y seguramente considerará dentro de po- 
co un Consejo de Ministros, la introducción de aranceles 
por primera vez a la importación de dichos productos, 
introducción que obedece, entre otras cosas, a mantener 
ya una base de negociación con la Comunidad Económi- 
ca Europea. El hecho de que hasta ahora estuviera mono- 
polizado el comercio exterior de estos productos, mono- 
polización que, a la hora de la gestión n o  se cumplía, ya 
que Campsa n o  monopolizaba todas las importaciones 
en diversos agentes, hacía que, de acuerdo con la Ley del 
27 y con el Decreto de 1947, estuvieran exentos dichos 
productos, tanto de aranceles como de impuesto de com- 
pensación de gravámenes interiores. excepto en algunos 
casos en los que había producción nacional. 

Como esto hay que modificarlo en la línea de desmoiio- 
polizar en líneas generales todo el sistema de hidrocar- 
buros espanol y como conviene, a objeto de la ncgocia- 
ción con la Comunidad Económica Europea, mantetiet 
una base de negociación sobre los aranceles. se producen 
estas modificaciones. 

En consecuencia, los precios de los diversos productos 
en España pagados a las refinerías serán los que se pagan 
internacionalmente, ajustados t an  sólo por la diferencia 
que existe en el arancel. Sin embargo, los precios que  
paguen los usuarios finales tienen el precio de rclincria. 
naturalmente. que hasta ahora incluia -v a partir de 
ahora habrá de modificarse con las previsiones de cam- 
bio que tenemos en el sector de hidrocarburos- un mar- 
gen ex refinería pagado por Campsa a cada una de las 
refinerías a la hora de distribuir sus productos y ,  además 
de esto, el tratamiento fiscal de los productos y la renta 
del monopolio. A partir de ahora, esto no  ocurriría y los 
precios de los usuarios finales tendrán que ir n o  por un 
sistema administrativo, sino por un sistema de contras- 
tes, de demanda y oferta en los mercados. en el que, 
evidentemente, la conveniencia de no producir intercam- 
bios sobre productos que son semejantes, excepto cuando 
sean estrictamente necesarios. obliga a que la política de 
fijación o determinación de precios tenga corno punto de 
referencia ineludible los que para los mismos productos 
se establezcan en la Comunidad Económica Europea. Na- 
turalmente, esto en cuanto a la estructura. En lo que se 
refiere al nivel, este evolucionará en función del coste dc 
los suministros. Si el costo de los crudos se eleva de 
manera importante, el coste de los productos refinados, 
en líneas generales. se elevará y la estructura de dicho 
coste, según los diversos productos, obedecerá, como di- 
go, a la estructura imperante por termino medio en los 
países comunitarios, con los que habremos de tener rela- 
ciones absolutamente abiertas de intercambio, tan solo 
dificultadas por esos aranceles, más simbólicos que otra 
cosa, que se van a establecer en los próximys días. 

Como he dicho, en lo que se refiere a este tipo de pro- 
ductos, es propósito, y ,  por tanto, directriz de la política 
de precios, no repercutir en los precios internos las caí- 
das transitorias que se produzcan en pesetas en los pre- 
cios en los mercados internacionales, sean éstas debidas 
a movimientos que se consideren de corto plazo en la 

evolución de dichos mercados. sean estas debidas a tluc- 
tuaciones del tipo de cambio de la peseta en el sentido de 
su apreciación frente al dólar. 

Como he dicho, se cambiará el sistema o tiiccanisniu 
de determinación de los precios que perciben las rcfinc- 
rías. (En qué sentido? En primer lugar, los precios intc- 
riores para las refinerías de cada uno de sus productos 
tendrán en cuenta, naturalmente, su tunción de costes. 
Por t an to ,  tendrán en  cuenta el suministro, tendrán cti 

cuenta tambikn sus costes de personal, pero lo que n o  
podrán tener en cuenta, y no deberán tener en cuenta a 
partir de este momento es el  exceso de capacidad sobre 
lo que es su porción de mercado que tenga cada una de 
las refinetias y que grava, por tanto, el  coste de produc- 
ción. de dichos productos. 

Es la única manera de estimular a las rclincrias a 
achatarrar instalaciones, proceso que  se cstii llevando a 
cabo en toda Europa y en Arnkrica del Norte, v a ajustat. 
su capacidad de producción a las necesidades de la dc- 
nianda; no toniar e n  cuenta los costes de capital de aquc- 
llas instalaciones que son excedentes y ,  cti la mayor par- 
te de los casos, ! dicho sea de paso, obsolctas. 

La capacidad utiliLada para abastecer el iiicrcado ir i -  

ternacional. si la siguen rnantcnicrido. sci-ii utia cosa que 
depcnda, naturalniente, de las propias eniprcsas, y habrii 
de scr retribuida para que consigan precios de cxporta- 
ción suficientemente remunerativos; si no,  esa sera una 
parte de su cuenta clc producción en  la que obtendrán 
pi.rdidas, v en función dc estas pctdidas y del «ciisti- 

llow,) en el  resto de la producción, la destinada al mcrca- 
do interior, habrán de decidir las diversas refinerías si 
les merece la pena nianteiier su capacidad de producción 
o les resulta mejor reducirla. 

Asimismo, se inccntivará a las rclincrias para utiii poli- 
tica de compra de crudos que rnininiicc el  coste de la 
niatcria prinia. el coste de los surriinisti'os a Espana, op- 
timizando la relación entre los contratos de suministro a 
plazo v los contratos «spot»,  y optimizando tambikri o 
tratando de llevar a una optirnizacic'm la diversificación 
gcográfica de los suministros. 

Por lo que se refiere a los precios dc las tarilas clcctri- 
cas, los objetivos que  se propone la política de precios es 

dar una coherencia a las decisiones que tonicn los us~ia-  
rios, por u n  lado, y a los objetivos de consumo elcictrico 
que de manera global se propone en el  plan, por otro. 

Los ingresos por tarifas están establecidos e n  el Plari 
corno el coste mínimo dc generación de cncrgia clktiicn 
con el parque existente en cada momento. Esto se tradu- 
ce para el futuro en que las tarifas medias, el nivel medio 
de las tarifas eltktricas, se mantendrán e n  tkrminos reri- 
les. Dicho de otra manera: las tarifas elcctricas. por tbr- 
mino medio, no subirán significativamente v de manera 
diferente de un ano a otro de como suba la inflación 
prevista . 

En cuanto a la estructura de las tarifas, el principio 
básico es que, si vamos a distinguir tarifas en los diferen- 
tes usos, esta distinciún debe tener en cuenta n o  tan sólo, 
como hasta ahora se tenía en cuenta, las necesidades de 
la demanda y de la formación de la función de produc- 
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ción de dichos sectores, sino tambien la conformación de 
los costes de generación de electricidad en cada u n o  de 

Por t an to ,  este principio se traduce e11 que, sicrriprc 
que In cnci-gin cltictrica pata los usuarios tciiga el rnisnio 
costc de gcbncracióii. no ticric sentido que paguen precios 
diícrcntes. Hoy esto se esta produciendo y vanios lenta- 
riicnte aproxiiriarido la realidad a este principio. Y scgun- 
do. sieriipre que el costc de g!cSriei.acióii de energía elcctri- 
ca sea dilerente para los usuarioh. no ticiic ningún sciiti- 
do qcic pagucri el rnisnio precio. Por tanto. adniiticrido 
que van a cLsistir tai-¡las únicas para los diversos LISOS. siri 
ciiibaiyo, la cstiuctura cIe i-cl;ici<iii entre las rriisnias tia- 
brii clc ~ c ' I '  tal que aproxitiic e l  costc para el usuario al 
coste clc gcrieracióii clc electricidad, de niodo que. cri últi- 
I I L I  instancia, y coiiio he  dicho aiitcs, el iiivcl de las tari- 
las va'a ii ci'cccr cii t o i ' i i o  ;I las prcvisiorics de i n f l a c i h  

dc alta tcnsibri, hoy claramente subvencionadas y alejadas 
clcl costc de gcrici.aci<iri. tcridcri ;I ser pcii. cncinia del 
crcciiiiieiilo de la larila de baja tcrisi¿Jii. 

A l  r i i i srr io  tic-rnpo, v cui i  cl l i i i  de permitir L I I I ~  optiriii- 

10.4 C ü k O S .  

c'll lil ~ ~ < l i i o I l i l ~ l ,  VI1 t i l I l t o  qUC C l  c~~c~Ill~clit(J de las t~ l r i la i  

/.ac¡¿Jri el1 lii Llt¡~¡~¿lC¡¿) l l  de la CapaCidad ¡tiStalada, V ,  pul' 
taiito, de ~ipluriai .  la cLlrvLl de cai'ga de la deiiiaiida ell;c- 
t rica , se i t i  1 rod UC,i  r i  ti 1 a 1 . i  las c s  pec ia les di scr i n i  i I1;lt or i a s  

clcl s1iiiiinisti'o o scgun la cstacioiialidad L'll cI gasto del  
sc'giiii I;i hora, scgiiri la posibilidad de iiiicri.Lirripibiliela~l 

111 i s11io. 

Por lo que se rclicrc al gas natural, este es uii c;iw C I I  el 
qLlc, a pesar de las iiicogiiiias que pc~lldcli sobre el suiiii- 
i i i s t ro  clc.1 i r i i s i i i o ,  el (;obici-iio cspanol coiisidcia c i i  estos 

iiioniciitos que el objetivo de divcrsiticacióri ciiergCtica 
debe piiiiiar cn e l  corto plaio sobre el  objetivo del costc 

iiiiiiinio. Dicho de otia iiiaiicra: cntciidcnios q u e  sc puc- 
den dcrivai. el1 el mcdio plaxo tales vcrit¿l.jas de divcrsili- 
cai' nuestras lucntcs de suniinistro por la utilizaciori niás 
intciisa del gas iiatui.al. auiiquc sea cri los tcrniinos nio- 
destos prcvistos cii cstc Plan, que las corisideracioncs de 
un coste p o ~ .  ciicinia del precio que pueda pagar el usua- 
i.io durante un periodo traiisitoi-¡o, q ~ i c  cii cl Plaii esti  
prcvisto que sea de tres anos, pasan a segundo tcrrnino. 
Por el lo,  coiiio digo. ciuraritc tres arios va a Iiaber iicct-si- 
dad de subvenciones dentro de la utilización del gas na- 
tural. 

En c u a n t o  al precio de los carbones, se niaiiticiie tam- 
bitk aqui el principio de la constancia de dicho precio en 
ti'rminos reales, auiiquc la estructura de los precios, sc- 
gún la calidad de las sustancias volátiles que tcngari ca- 
da uno de ellos o de las ccni/.as que p i w h c a n  se modili- 
cará de tal nianera que se cstiniulc la explotación del 
nicjor carbón posible y aquel que suponga menor polu- 
ción o nicnor emisión di- SO2 en cada una de las zonas. 

Eslos precios que prcvcmos son sulicicntcs para cubrir 
costes prácticamente cn todo el territorio nacional, pero 
debo decir que significan todavía mantener subvenciones 
en la cuenca central asturiana v en las cxplotacioncs ac- 
tuales de Tcrucl. 

Para otros usos que no sean los cncrgi.ticos. natui-al- 

mente el precio del carbón será libre y se reducirá el 
arancel a la importación de carbón. 

Estas son, pues. las líneas generales de la política de 
precios contenida e n  el Plan. 

A la vista de 10 que me propongo hacer para terminar 
esta exposición, tengo algunas dudas, senor Presidente, 
sobre si el capitulo que en el Plan se llama de ccRcformas 
institucionalcs en el sector energi'tico>), no sería mejor 
ligarlo con la explicación de la política de oferta aplicada 
a cada uno de l os  sectores, o si merece la pena que ahora 
haga 1ambii.n un resumen sobre el mismo. 

El scnor PRESIDENTE: Y o  creo. scnor Ministro, que 
seria bueno haccr un resumen sobre e1 niismo, porque de 
esta lornia nos ahorraríamos el que, al iniciar el período 
de sectores. hubiese una nueva intervención por su parte. 
pudiendo, por consiguiente, contestar a las preguntas o 
intervenciones que puedan llevar a cabo los distintos 
Grupos Parlamentarios. 

Aparte de esto, creo que de esta lorma aprovccharin- 
n i o s  iiiejor el ticinpo de esta irianaiia. 

El scnor MINISTRO DE INDUSTRIA Y ENERGIA 
(Soichapa Catalán): si es así, seiior Presidente, pasar2 a 
e l ,  dcspuCs de hablar muy rápidamente sobre aspectos de 
iiivcstigacichi y desarrollo tecnológicos contenidos cri el 
Plati. 

Se Iia hecho u11 cstucrzo porque iio csista un divorcio 
critrc el  es1ucr.w de investigación y desarrollo tccnokgi- 
co y la consecución de los propios ob.jetivos del Plan. 
Dicho de otra manera: hemos tratado de aproximar. co- 
ino se hace e11 otras sociedades mas avanLadas que rioso- 
tros v mas experimentadas en el tema del desarrollo y la 
irivc~stigaci<in tecnológica, lo que son los objetivos de la 
niisma a las realidades de las necesidades de producción. 
en este caso del sector cncrgi'tico. Por tanto. se trata de 
integrar la investigación con los intereses que debe satis- 
facer, v estructurar cohcrcntciiicritc los nicdios de que 
dispone el país para realizarla. 

Los objetivos de la iiivcstigaci6ri cricrgtiticü previstos 
en c.1 Plan son los sipuicritcs. En pririicr lugar, intcrisifi- 
car los csl~ierxos tendentes a una mejor utilización de los 
recursos nacionales: carbón y cricrgia hidráulica, as¡ co- 
ino los dirigidos a hacer posible altos niveles de conscr- 
vacion y ahorro ciiergt'tico. 

En segundo lugar, dar respuesta a los problemas deri- 
vados del programa nuclear contenido en este PEN, en 
cspccial en relación con cuestiones tales como la scguri- 
dad y,  en general, la asimilación tecnológica, que permi- 
ta haccr frente al uso futuro de esta energía. 

En tercer lugar. nos proponemos orientar los progra- 
mas en cnergia renovables hacia aqui'llas cuyo horizonte 
de aplicación se considere más cercano, favoreciendo su 
iniplantación v ,  por tanto, asignando menos recursos a 
aqukllas que pueden ser cientificamcntc quizá más atrac- 
tivas. pero que no van a tener, según las previsiones ac- 
tuales, una manifestación en tecnología aplicada en el 
,próximo decenio. 

Finalmente, el Gobierno es consciente de que todavía 
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no se ha reflexionado sulicicritcrncritc sobre cstc tcriia y ,  
por tanto,  el Plan trata iiiis bicri de est iucturai  objetivo5 
y nicdios, pero sicniprc a la cspcia clc hacer, p a t a  I Y X S .  
un Plan integrado, coticiwitc de la iiivcstigacióri y dcsa- 
rrollo cii cstc campo. 

En corisctvacióii de la cricrgia, l as  liiicas priori tai'ias 
csthri e11 el estudio del coriiportaniiciito ti'imiico iritcgral 
de los cdilicios, dciitto del sector rcsidciiiial, paix clabo- 
rar iiucvos rcglanicritos y siis instalaciotics. Eri el sector' 
iiidustrial In investigación coi.itsponder% a tccnologias 
de rccupcracion de caloi. eri los proccsos inclustrialc~s. e11 

pi.occsos avanzados de Litilizaci¿)n de la cric-rgía c.li.cti.ic;i 
y en la puesta a punto  de sistcnias de tclcrriática y rcgu- 
Iacioii iricdiaritc el LISO dc iriic,i.opr.ogr~iniadoi.cs. 

Eli IIuc\';ls eiicrgins, la coiivci-SiOii ti.r.rriica de la ellcl'- 

gia solar se corisidc1.a poi. pai.te del Plari co1110 p1. ior  i t a -  
ria, iricluido tarribiCii  clciitro clc este apartado e l  d c s a i ~ o -  
Ilo y dcrriostixióii de c l ivc iws  tipos dc bombas de c;ilor~ 
pa rii a p I i cae i UllCS q L1e I'Cb u 11 c 1 1  id6 11 ea5 . 

1.a conversión tcimoclccti.ica de la eiiergia soliii 5c 
considera e n  L i i i  scguiido plaiio coii u11 ubicti\,o iiiiiiediii- 

to. que  es iiiaiitcnirnicnto, cxplotaci¿)ii y obtciicióri dc 
i,csultados de las cspcriericias ya realizadas e11 anos ante- 
riorcs, prestando especial ateticion a aquellos aspectos de 
la tecnología elc. ccníi.alcs tcrrnosolarcs de aplicaci6ii ;I 
oí ros ciinipos, como biosta tos, al niacciia iriicrito de C;I 101. 

por sales luiiclidas, ctcctcra. 
Eri lo que se relicrc a la corivcrsioii lotovolíaica de la 

cricr'gla solar, dado el rivalice de l a s  cclulas lotovoll~iicas 
cii los últiinos años.  se coiisidcra pi.ioritaiio la o p t i i i i i L n -  

cióii clc sistciiias corriplctos. iiicioi-ando los clcnicritos 
convciicioiiales que conipoiicii los i i i is i i ios ,  conio haic- 
r í a s ,  invcisores, protcccioiics, etci.tci.a, v la cspciiiiiciita- 
cióii de iiiódulos v equipos para su uiili/.acioii en /.oiias 

apai.tadas de la red clCcti.ica y a las cci;iIcs es niás diiicil 
y niás costoso, quiLi, llegar niediaiitc uria cntcnsióri de In 
red  que nicdiaritc la utiliLacióri de ehtos sisteriias lotovol- 
taicos. 

Por IU que se r.clicrc a l a  hioiriasa,la combustión clc 
materia otgátiica de distiritas procedencias y cai'actcris- 
ticas o su coirihuhtion en conihustiblcs liquido5 o gasco- 
sus corifigurari una amplia gariia dc tccriologias para el 
aprovectiamicnto de cstc recu~'so que  liuy iodavia esta e11 

lasc de evaluación v qiic es ricccsar~io ciiliiiiriai,. 

Otra á i u  a dcsai-i.ollar. es la de optinii/.iicioii clc (*(!u- 
pos discnados pata la coiribustióri dii.ccta cle divci.sos 
tipos de bioniasa. Dcbo dccir que  esisteii ya cinpresas 
espanolas que cst;?ii t rabajando scrianieiitc en pi.ovcctos 

rclacionados con estos tenias. 
Por lo que  se refiere a la energia cól ica, los objetivos e n  

este área son: investigación de la prospección de recursos 
cólicos a nivel puntual, regional o nacional; dcsaridlo y 
experimcntación de arrogeneradorcs de potencia in tc i i j r  
a 10 kilovatios; análisis de la problemática de parques 
edicos v ,  f¡nalrnrrite, iiormativa y phtaíorr i ia  de ciisavo: 
pata homologación de pcqucnos acrogeiier~adoiu. 

Están tan1bii.n previstos estudios pai'a la uti l imción clc 
la energía gcoti.rmica. furidaiiicnlaliriciitc cstudios i r i -  

fix;lructuraIcs para Ia selección de ái-eüs coi1 posibili- 



verdad, diversificar nuestra energía, rcducir el impacto 
medioambiental de los sistemas convencionales. mejorar 
la seguridad de los ciudadanos en relación con la produc- 
ción de energía y rne.jorar tambien incluso los sistemas 
de seguridad en la minería y de explotación de las diver- 
sas vetas. 

Paso, de esta manera, scnor Presidente, a la última 
parte de mi exposición, que se refiere a los cambios insti- 
tucioriales que  el Plan Energctico previ., rriuchos de los 
cuales están en camino. algunos de los cuales e.tán va en 
decisiones tomadas por el Gobierno. que debe modificar 
o ratificar esta Cámara v que,  en todo caso, habrán de 
culminarse en  un tiempo relativamente próximo. desde 
Imgo muy anterior a l  horizonte final previsto dentro del 
Plan Encrgetico. 

Entre estos. merece la pena destacar los siguientes: en 
primer lugar, lo quc hemos denominado la explotación 
integrada del sector clbctrico, que ticnc como objetivo la 
optinii/.ación de la explotación del conjunto de instala- 
ciones de producxióri v transporte de clcctiicidad, signili- 
cando, por lo rnisnio. la minimimción del costc variable, 
iio sólo e11 la producción a travcs del diseño de los par- 
ques y la utili/.aciún adecuada dc las diversas c c n t i a l e ~ ,  

s ino  tambien e n  e l  transporte, que son los dos componcn- 
tes del  costc para cl usuario o para el mercado a la hora 
de scr abastecido. 

La5 acciones que  se han toniado en este camino son las 
siguientes: en  primer lugar, la nacionalización de la red 
de alta tensión, con la consideración del transporte dc 
al ta  tensión como u n  servicio público; en  segundo lugar, 
la creación de un;; nueva sociedad rnavoritaria publica 
para su explotación, sociedad e n  la que, como conocen 
SS. SS.. el 51 por ciento es detentado por el Estado. y el  
49 por ciento, por las cornpanías, v ,  finalmente, la asun- 
ción por parte de esta sociedad dc la titularidad actual, 
Asekctrica, en cl despacho ccritral llamado CECOEL. Es- 
ta sociedad tendrá unos recursos que curisistcii e n  una  
tarifa, que es la contrapartida a la prestación del servicio 
del  transporte, y la utilimción de sus servicios de progra- 
mación por parte de las enipresas ekctricas. Dicha tarila 
tiene un concepto estable v un  concepto variable que  
pretende ser. en su configuración, un estíniulo a la gcs- 
tióri más eficaz por parte de la empresa mixta. Dicho 
provecto ha sido aprobado va por el Gobierno y ,  como 
digo, está en esta Cámara v será en su día modificado o 
ratificado en su: niismos tcrniinos por el Congreso v por 
el Senado. 

Un segundo cambio institucional de no nicnor irnpoi.- 
tancia es la intcgracibn vertical de las empresas del sec- 
tor petróleo, con el objetivo fundamental de fortalecer la 
capacidad de competencia frente al exterior, ahora q u e  
habremos de l iberar totalmente nuestro comercio de pro- 
ductos petrolíferos. y que en u n  período de tiempo. rela- 
tivamente breve, habremos de desmonopoliLar el sistema 
de distribución que ha venido existiendo en Espana dcs- 
de la lundación de la compañía administradora del rno- 
nopolio del petróleo e n  1927. 

Las acciones programadas a este fin son las siguientes: 
en primer lugar, la adquisición, por parte de Campsa. de 

los activos fijos de distribución y puntos de venta del 
Estado; en segundo lugar, la adquisición, por el sector 
privado, del refino de  una participación en Campsa para 
garantizar la integración vertical. En tercer lugar. el 
acuerdo entre Campsa y los concesionarios de las estacio- 
nes de servicios que permita que lo que es ahora un siste- 
ma de concesión administrativa se transforme en un sis- 
tema de relación a largo plazo, de acuerdo con las nor- 
mas del Derecho privado. 

Las refinerías distribuirán y comercializarán toda su 
producción de carburantes y combustibles destinados al 
mercado nacional a travbs de la nueva Campsa. Campsa 
seguirá efectuando actividades de explotación petrolífe- 
ra, dedicando a ella, a través de una filial que se pueda 
constituir o a través de alguna de las existentes, por lo 
menos el 15 por ciento del beneticio neto distribuible. 

Junto a esto, v como va he mencionado antes, se irá a 
un sistema progresivo de liberalización del comercio de 
los productos derivados del petróleo. Se implantarán 
aranceles, se modificará la fórmula actual de precios en 
refinería, como va he tenido ocasión de explicar al hablar 
de la política de precios v ,  naturalmente, esos aranceles 
que se implanten sc irán reduciendo rápidamente como 
consecuencia del proceso de desarme arancelario en  rela- 
ción con nuestra integración cn la Comunidad Económi- 
ca Europea. 

U n  tercer cambio institucional al que nosotros atribui- 
mos gran importancia es el que hace referencia a la deli- 
mitación de las reglas clc tuncionamiento e n  el sector del 
gas. El objetivo de esta modificación es asegurar que 
Enagás y las companias distribuidoras v comercializado- 
ras de gas sean capaces de abordar las inversiones nece- 
sarias de la red de transportes y de la red capilar de 
distribución en los plazos necesarios para garantizar los 
suni inis t ros. 

Para ello, se procederá a una planificación rnavor de 
este sector, así conio a actuaciones sobre el precio del 
gas. a las que y a  he hecho referencia. incluidas, natural- 
mente, las subvenciones transitorias durante un período. 
Asimismo, prevemos que vaya a haber tres precios de 
cesión desde la Compañía Nacional de Gas, Enagás. a los 
diterentes distribuidorcs. uno para el gas que vava desti- 
nado al consumo domestico y comercial; otro para el gas 
que vaya destinado al mercado industrial en contratos 
en tirmc, y otro para el gas que vaya al mercado indus- 
trial pero con contratos intcrrumpibles. 

Los precios de cesión y los precios de venta al público 
para cada una de estas tres categorias de consumos se 
fijarán de manera que se puedan cubrir los costes de 
distribución e n  cada u n o  de los mercados mencionados. 
Las disminuciones de ingresos que se deriven de n o  cum- 
plir el  objetivo de distribución en volumen v estructura 
n o  se traducirán en aumentos del margen unitario de 
distribución: o sea, que las empresas distribuidoras son 
las que recibirán los benelicios de una política comercial 
que sea agresiva para la introducción del gas natural. Se 
prevé que con esta política Enagás podrá cubrir costes 
fi.jos v variables a partir de 1987 con los precios y ,  de 
cualquier manera, el plan financiero definitivo de Ena- 
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gás se presentará por parte del Gobierno cuando se haya 
establecido ya un acuerdo que tenga visos de mantenerse 
con nuestro principal suministrador. que es Argelia. 

Acciones institucionales que tratan de hacer explicitos 
todos los costes y beneficios de la política de generación 
de electricidad en centrales riucleares constituyen tam- 
bith modificaciones institucionales de primera inipor- 
tancia. Tratamos de esta manera de garantizar una scgu- 
ridad elevada, al mismo tiempo que tratamos de intcrna- 
lizar los costes del supiinistro nuclear dentro de las em- 
presas que lo utilizhri. Por ello, corno he dicho antes. se 
pretende crear una empresa nacional de gestión de los 
residuos nucleares; se elevará la cobertura de priniaa de 
seguro por parte de las centrales; se hace un progrania 
de investigación iiuclear, al que he  hecho va rclcrcncia, 
en relación con la seguridad y se pasará al Gobierno una 
Ley sobre cniplazaniicntos de residuos nucleares. 

Otras modificaciones que haccii rclcreiicia a iristitucio- 
ncs no tanto ya clc la sociedad conio de la Administra- 
ción, están dentro de la política de conservación y divcr- 
silicación: la creación del Instituto para la Divcrsitica- 
ción y Ahorro de Energía, que en realidad no es un insti- 
tuto nuevo, sino que al llamado Centro de Estudios de la 
Energía, que se creó antcriorrncritc. le hcrnos cariibiado 
la denominación asi como su funcionarriicnto interno v 
los objetivos a los que se dedica; la twstructuraci6n de la 
Junta de Ericrgia Nuclear, segregando desde la Junta lo 
que es liov la gestión de residuos que pasaria por un lado 
ii l i i  Eniprcsa Nacional de Residuos, v ampliando los 
ob,jctivos actualcs de la Junta de Energia Nuclear, que se 

han quedado estrechos para las necesidades que cstc Go- 
bierno considera, a cuatro i i~~cvos  campos como soii los 
de la tecnología nuclear, la protección radiológica y del 
medio ambiente, las ciicrgias renovables v las altas ener- 
gias y la fusión nuclear. 

Se pretende asimismo reformar el sistenia de tinancia- 
ción de la investigación. obligando a que las empresas de 
los sectores de hidrocarburos v carbón dediquen un por- 
centaje de su recaudación a actividades de invcstigaciúri 
v desarrollo, corno ya viene haciendo el sector elCctrico 
en la actualidad, creando oficinas de gcstióri en arribos 
sectores de carácter privado sin ánimo de lucro, sc- 
niejante a lo que es la OCIDE en el sector ell;cli-ico. e 
integrando diferentes organismos públicos de irivcstiga- 
ción y desarrollo. 

Con esto, señor Presidente, doy por terminada la prc- 
scntación general dcl Plan. pero insistiría, a maneta de 
resumen, en lo que el Plan se propone. 

En primer lugar, como ya he dicho antes, henios trnta- 
do de hacer un Plan que responde a las necesidades qri** 
entiende el Gobierno que siente esta sociedad rcspectu de 
la planificación energktica v no responde ni a posiciones 
politicas apriorísticas por parte del Gobierno, lo cual. 

desde el punto de vista político, seria s in  duda Iegítirrio, 
aunque no es seguro que fuera especialmente úti l ,  ni res- 
ponde desde luego a cualesquiera otras presiones que sin 
duda este Gobierno ha debido ser sensible a ellas v que 
nacen desde posicionaniicntos ideológicos de diversos 
giupos sociales a la defensa legitima -cnticiido yo,  en 
una sociedad como la nuestra- de intereses existentes 
por parte de grupos industriales v de otra naturaleza. 

En segundo lugar, el Plan pretende hacerse, v creo que 
se ha hecho, sobre la consecución de objetivos realistas y 
razonables y la determinación de unas previsiones sobre 
evolución de la demanda que no se alejan, en modo a lg~i -  
no. de las que se utilizan en la programación y plnnilica- 
ción cncrgt;tica de ninguno de los paises. 

En tercer lugar. el Plan trata de introducir todos los 
iispcc tos  i iist runiciita les para coriscgiii r esos ob jet i vos, 
desde la políticu de irivci~sioiics que SL' tia clc ScpLIiI. el1 

cada LlllO dc los scctoi'cs, Iiasta la politica clc pi.ccios C l l -  

caiiiinada tanto a conlorinai. la deiriaiiclii coriio ii optiiiii- 

Lat. la olcrta correspondicritc. asi C<JII IU el clesai~r~ollo lutu- 
1 '0  clc la olerta cnergc;tica i l  ti.avL;s de la cstiiiiLilaci6ii dc 
la in\~esligación y el dcsalTollo. 

Al misnio tiempo, el Plan coiisidci.a ~y coi1 esto tcriiii- 

110, senor Presidente- LIII¿l scric de riiodilicacioncs CII 

aspectos insti tuciorinlcs i ' ~ l ~ I C ~ ( J 1 i L l d o S  coi1 c.1 scctoi' cncr- 

país y otras alcctan muclio m i s  lirriitadnmi~ntc ;I la cs- 

t iuc t u ta orpii r i i co-ncl ni i i i i s 11.a t i va dc I Es t a c l o  c I I 1.c I ;ic i <, I i 
con cl sector cncrgdico, pero quc ~oclas cll las ~ c i t * c  cstc 

Gobiciw- van tcnei' una trascendencia iinportantc 
L'ii el futLi1.o clc la conloimiacion dc.1 scctoi. y ,  desde luego, 

u11 papel signil'icativo en  la instruiiic,ritacioii dc.1 Plaii, 
C U Y O  rcsurticii he Iratado clc hacer cii esta pciicr~osa iiitci.- 

vcrición ~ L : C  nic h a  pcrniiiido la Prcsidciicia clc la C'oin- 
sióri. 

gktiC.0, iIlguli3S de 1;lS CLl¿llCS illcCtali ;II f C i ¡ L l o  SOCiLIl del 

Muc,ha., gracias. 

El sciior PRESIDENTE: Muchas griicins, scnoi. Mii i is-  

Conio saben S S .  CS.. vanios ~i tener que suspciidci. la 
sesión debido a que h a v  ~ i n a  reunión con,junta de Corigrc- 
so y Senado. a la que  estamos invitados todos los üiputii- 
dos de esta Comisión. 

Como quiera que hay ciertos piobleriias cri lo q ~ i c  se 

reticre a la programación de las actividades cle esta Co- 
niisiori, rugaria a los senores portavoces de los distiritos 
Grupos Parlanicritaiios que pernianccici-nri un rato cii 1;i 

ConiisiOn para cambiar iniprcsioncs sobre el particular.. 

t 1 .0 .  

S i n  nada más, se levanta la sesión. 
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